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Grandeza y villanía 
OHSO inaudito, tle ^ryncleztt iiiNupe-

lable y niiuca vista es el que está dun­
do >l*3a»#ÍíLf'ítla Mtit\a^.gaei;ia otno-
pea. Ni en IOH illas graíides de Alejan­
dro y César, ni en los gloriosos de Nii-
poieón,'solía visto un pueblo tan gran­
de, t au l íP ió iw, . de t^nta iiipialida I y 
abnegación ,J(?o,aio> l̂ invicto pueblo ale­
mán en luolia,gjganf.e8oacon las nacio­
nes mis po^oiOHas dfll mundo. Conjura­
das las naciones aliadas para destruir 
la;pr^oijd«. '8"te grdudez» dp Alema-
nisi hdti emprendido contra d í a la 
gnavi'ii más ruin, e infame, removien­
do él mBiido-3oH,CBnto8.<le barbarie y 
embrutecidas leyendas, como si el pue­
blo alemán fuera un. cantóli de. pieles 
rojas ioca,pjia! de toda nocjón de civili­
zación'y de' cultura. La dignidad y 
oródía íáe és'é'gi'Hní pueblo, ha desvane­
cida. 1» n»g'a hurdimbre de tanta infa-
m i ^ y p o r e n c i m a de la cal tura de los 
pueblos que ae llaman civilizados se 
ha.u leyantadp.proclamando con su va­
lor y 8U<lacia, que sólo él, es el pueblo 
verdaderam^noe culto y grande porque 
sójo él ha pronunciado esta frase de su-
bUnfie grandeza: Alemanif» sólo teme a 
Diys. ' 

El orgullo y la ambición de Inglate­
rra, ha. en^pn^ido la llama horrible de 
esa guerra ]& bárbara grandeza y con 
la fuerza do su poder naval y con el 

seducido a las ilaciones aliadgSj prome-
tiéndolesSli|i|p(|oai ÜiilawglfeMtadoH de 
su.iutai¿ii 4'iuiil. La fuarAa.de.AlAmatiia 
ha desjconoertado y asonibiado al mun­
do. No es rtólo IK grandeza mateiial y 
la fuerza del número la que dignifica 
y engrandece a los pueblo» haciéndo­
les invulnerables e indeistructibles, hay 
otra fuerza mayor, tiiáa fuerte y tnás 
podeíosaque los dreagnoults y gran­
des acortízadüs-', y esta fuerza inde>ftruc-
tible que tiene su asiento en el corazón, 
es la grandeza moral que sólo poseen 
los grandes pileblos que como Alotna-
niii están admirabletn^nte organizados 
y tienen fe y confiatiza absoluta en 
Dios. 

Eñ estk guerra mundial defiendo 
Aletnania una causa de dignidad, de 
justicia y de orden y todo et pocler do 
la tierra no podrá destruir estos pi'inci-
pios iuconmoyibles que están en el co­
razón del pueblo ahMiián y que son la 
raíz y el fundamento de la venladeía 
grandeza. 

El mundo neutral 'y hasta las uncio­
nes TTrár'O'trTettoshfflstiles'poi* leyes hiíJ* 
tÓricas y geográfiehs. Van reooiiocien-
do el. derecho que tiene Alemania :le 
(leffiij«lér|Mft caqba ponttA' la ¡tirauía y 
ambición de la soberbia Albión y las 
cancillerías europeas van recopilando 
ilocuuientos que e n s u día juzgará la 
historia. La prensa do estos días ti ue a 

la estiimpa pruebas doaunieutales del 
pacto concertado entre Bélgica y las 
naciones aliadaS; y a la vista de todo 1̂ 
mundo está la (leswrada oposición que 
a todos los Ufigijcios aletnaues veníjji ha­
ciendo desde tiempo la tiránica y árii-' 
biciosa lí igíaterra. 

"(S-uwrrK-rttr negutrit»; de orgnfl<y y tt» 
ambición puede apellidarse la guerra 
actual que ha encendido en el r. undo 
Inglaterra y por más qiie 1» pasión de 
sus naciones amigas ciegue siuí ániíhós 
Bxaltados por los incendios,de tantos 
honores, nía vendía qué reconocerán 
su error, su engaño, ItiRldicielido a la 
nación que se vale'de su amistkd para 
que le sirvan de oatné de cañón. 

'•• • F . ' N o s . " 

La pobre Bélgica 
¿Se puede hablar en confianza? ¿Sí? 

Pues me permitiré una sincera confe­
sión. 

Creo que blancos, rojos y mt)renos; 
todos, yo el primero, hemos exagerado 
un poco la nota sentimental respecto 
a la desgracia de Bélgica. 

Lamentable resulta la suerte de la, 
población civil y de los aldeanos, que 
han visto arruinados sus hogares y 
devastadas sus haciendas por el furor 
de la guerra; dignas de todos los respe­
tos las lágrimas de fas madres belgas; 
tristísima la situación de un país ayer 
floreciente, hoy bajo el dominio extran­
jero, perdida su independencia y con 
los cimientos de su nacionalidad para 
siempre resquebrajados, Nadie que sea 
generoso podrá leer sin pena las des-
ciipciones de los cronistas que han es­
crito acerca déla impresiÓíí de«oi|i(tei>ai 
que produoen Lovaina, Brupe^s, Am-
berés y Lieja, ciudades bulliciosas, con 
plótorit de virfa hace um)s podos meses, 
y hoy, lúgubres y sorhbrías conio Ce­
menterios. ' 

Pero si al pueblo belga, victima in­
consciente del desatino d e sus gobei'-
nantes, no se le pueden regatear con-
sideracioiíés y afocto!', al Estaclo suici-
dVi qne por una obcecación inexpli­
cable so convirtió (;n instrumento de 
Iiiglaterra, saorificnndo con la suyíi las 
vidas do niuclíos houtbres y la riqueza 
fruto del trabajo de (antas gonerácio-
nea, al Estado-que so interpuso entre 
los colosos para Kalvar la hegetribnía 
británica en' BiirOiia, no lo debemos 
cariño iii simpatía. 

f o r la resistencia de Bélgica Ifl gue­
rra eurojiea sé ha pi-olongado bastaiite 
inás-de' io rjire'"calcnlS'brn estr«twg«:s 
na uy ominen tes; Si Bélgica, coinO'htzo 
Luxetftburgo, hubjetíje flanqueado «1 
pasO; á lo8 ejérpitóé germanios, 1» paz 
entre Alemania y Piancia se habría ' 
podido firmar al cabo do muy pocas se-
mnnas, y la Gran Bretaña sin tiempo 
para iiupixvisar los uiedios defensivos 

(1© que hoy.ÜÍH¡*)Ut) a costa ite la san­
a r e de los belgas, se vería en el tiance 
de resignarse a una capitulación. 

Se hubríau ahorrado^cientos de miles 
de vidas y el poderíó británico hubi | -

IPaSüfiídó líif gollpé inoviah'eh' íeátJ- ' 
írten, 'doá inmensbii 'bferieñcicw para 
Btiropfty-irarrla'HirtftaimlaTl. - •*•" *•"* • 

El Estado belga, con su suicidio, 
convirtiendo a un pueblo heróicameu-
te irreflexivo ep carne de cañón,, dio 
tiempo al ejército Jraijpéjs par^ prepa­
rar 1» defensa de París, iwpidió que los 
al^inan^s pudiertvn llegar en ocho días 
a C*»laÍ3 y efoprender su ofensiva con­
tra Inglaterra. 

Bélgica esibaba dispuesta a conseafair 
el paso de loa: ingleses'y de loa france­
ses para que atacaran a los alemanes, 
y Bih'embíírgo escudó oon BU cuerpo' a 
los aliados, hasta sucumbir en la de­
manda. Habrá mucho de abnegación 
rotnántioá en este gesto, que Inglate­
rra^ Fjanóia V Rusia deberáli agrade­
cer .eternamente; pero esto no es t í tulo 
bastante para que jse pre|>enda que los 
países neutrales que no simpatizamos 
con Inglaterra débamóei-^á Bélgica un 
trijíilt4 «le ((4mij'iiwón, - : j :,. 

Hoy, Bélgica se presenta intimamen­
te unida a Inglaterra por una solidari­
dad estiecha de aspiraciones y por un 
ideal común'. Para que los belgas recu­
perasen lo que han perdido, Alemania^ 
toiiflría | uo verse aniquilada, y por 
ta*ito, Inglaterra, triunfante, poderosa, 
fuérle como Hurtla, tirana del mundo 
con unas raice*» y un empuje coraoí no 
tuvieron Roma ni'Oar-tago; Inglaterra, 
colosa, en condidibnes de esclaviizar a 
la HunianidádJ . . . , '; 

Y como ento Creo que nooonviene a 
mi Pabriawin jierjuicio de que den mu^-
cha lástima los pobrecitos belgas,; piten-
so quehufelgati Ios-sentimentalismo, la 
admiración y los votos de los españoles 
para que Bélgica se redima y se salve; 
Al- fin; si habían dé seguirgobei-náudo-
la los Vanderveldo los Eournemout y 
y demás recua de políticos mentecatos 
y sectarios, ganaria nvucílo más el ])no-
l)lo belga quedando convertido en un 
Estado alemán. ' * -

' •• • • O . V . 

• " • ' • ' - • ' 

AURAS DEL RHIN 
«Ich hatte eirieñ kaníeraden...» 

Vo tenia un cama'raiia 
—¡ntihcB'to'hilllartí mf'jor!..! 
qu'-e en I* gloriosa jofi iadí 
j u n t p a ^ i lado marchaba, . . 
al redoblar del tambor. 

5 «Un^ bala... compañero», 
¿pftta qiliéti de los dos e».,i? 
era él (^íálogo p o s t r e r o , 
y bajo el plomo c e r t e r o ' 
cayó mur iendo a mis pies. 

Me da la suya... y en vano 
qu ie re mi mano estrechar. . . 

€¡Duerme en paz!», quer ido hermano , 
la Patria qu ie re mi mano 
para volver a cargar . 

,VÍRDADEÍÍ¡5AÍ 
El padre qtie no enseña tf su hijo un 

^&ci<» lo p««|Mit<a. pM»««r ti Mu4«dt<óu<'̂  • 
El que de lo que gana economiza j^ i 

céiiftíiflí?3li«.iiní aJttím tmi(Wi..pmi^.J 
a Si f i* •*,.i^;.' MI ' í - : . :_# ,..,:' ^'ir! Jf•••••• mf-''SKi¡'me 

_L1 envuuoscf j^ el codicioso viven 
atoimentados y están listos para hacer 
un h«géció^ 'Mijito. '• "''»•'• ^'' •'•' "•• '^i^'' "^ 

jgfsJov^P;, haragán i?prA¡;|e.jfiJiq W i 
viejo pobre. 

El honor debe ser la espuela ,'de la 
v^irtud, no el estribo del brguHo. 

La nobleza debe estar en el coraííóñ, 
y no en la sangre ni en los blasones. 

Bf que trabaja algo, el qiie gana algo, 
algo tiene; y el que tiene algo, afgó 
v a l e . ' ' • ' , • • ' 

La mayor parte de las mujeres mi­
ran siempre hacia arribo. He aquí ex­
plicado pbr qué tropiezan tan a me­
nudo. 

Las amistades que se ganan, con el 
corazón, suelen perderse por la leii-

¿Quieres arreglarte dé móáo que üh ' 
sombrero te dure toda la viila? No sja-
ludes más qiie a los hoióbre's de Men. 

AZULADO. 

Coí'reSpí)ti$aléífá$ 
Me gustaría conocer al corresotinsal 

que( tién:eni«n Sevilla ciertos periódicos 
ingléHes de gran circulación^ K 

El quizá sea inglés y rubio, pero es 
digno de ser moreno y áeviUmo^ i 

Sobre todo «eüíiiaAo, por Is falso..'.' 
Esa inílivi(l<)o habrá oido decir que ' 

los andalu3es deaag'erfln, y corrfundittn-' 
.)o la ^^emgeracién i op.n IQ.. iri^tit^ra,^ a» 
permite uilas fantasías que no se le per­
mitirían ni al inisiní) Manblito Ú-Éz-
quéz, si volvióse a na'ci./ en figui'á dé 
corresponsal.' ' ' ' ' '' ' ' ' " • 

Estábamos acostumbrádOsi háce'Uita 
tem|)(')radá á leer kre iilfíindiós inh&s 
grandes qué Iiri inventado la imagina­
ción humana, désdo'que hay guerras y 
covresj)ón'sniés en el 'múndo, pero hasta 
cierto punto so comprimían los encar­
gados do transmitir las noticias ódií 
alambres, sin alambres, por mai', por 
tien-'a, por oT aire... y por e l red in tode 

. la redacción. A lo rntínoS, procuraban 
revestir sus invenciones de alguna ve-
rosiniiíitnd, con lo dual loS lectores 
quedaban engañados y'co/iténtos. 

Que ViII corresponsal confunda n un 
general con una isla y una ciudad con 
un barco, son cosas ipuy < xp!icabl^%--, 
pues lo.'í qne esciribiiitos ¡lara ilijétrar ' 
al pilblíob iio^tenfemos obligación de sa­
ber ge()grafí« ni hoioos de llevar ineti-
dos en k dábeza los nombres de tantos 
generale.s, algunos completamente es­
trambóticos (los nombres, no los ^ene-


